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Las caracteristicas de un medio y 10s organis- 
mos que en 61 se desarrollan ofrecen entre si 
una serie de relaciones muy estrechas. Este 
conjunt0 de cualidades, hacen factible que 
algunos de estos organismos puedan ser em- 
pleados como posibles indicadores del dis- 
tinto grado de evolución de dicho medio y 
por consiguiente, del nivel en que pueda no 
solo ser favorable a la vida de otros seres, 
sino incluso al de su propia supervivencia. 
La distribución de una especie dentro del 
área que ocupa no se explica, por otra parte, 
sirnplemente por las circunstancias ambienta- 
les que la rodean en un momento dado, sino 
que existen toda una serie de factores geo- 
gráficos e históricos que condicionan la exis- 
tencia de determinadas especies en ciertas 
zonas. 
En la Península Ibérica se encuentra re- 
presentado un grupo de especies, comprendi- 
das dentro del complejo Podismini, que tiene 
un gran interés zoogeográfico dado que su 
área de distribución corresponde a la zona 
mas occidental dentro de Europa (ver MO- 
RALES AGACINO, 1950). Estas especies, al 
parecer de origen angariano, se distribuyen 
por zonas europeas y americanas, colonizan- 
do habitats de alta montaña y regiones frias 
de menor nivel. 
Con las presentes notas se analizan algu- 
nos de 10s factores ambientales y paleogeo- 
gráficos que condicionan la presencia del 
Melanoplus fiigidus strandi (Fruhst) en áreas 
pirenaicas de alta montaña. 
OBSERVACIONES 
La serie de muestreos llevados a cabo duran- 
te 10s tres últimos años sobre poblaciones 
naturales de Podisma pedestris (L.) ubicadas 
en diversos valles pirenaicos nos han puesto 
ante zonas y localidades que no habian sido 
citadas hasta ahora como propias y coloniza- 
das por la referida especie. Uno de estos 
valles, el de Aran, resultó ser singularmente 
interesante ya que, a diferencia de las locali- 
dades con anterioridad conocidas, en ellas P. 
pedestris ofrece áreas de coexistencia con M. 
frigidus, especie que hasta ahora no habia 
sido señalada en ninguna otra localidad ibé- 
rica. Esta área de cbexistencia de ambas 
Podisma pedestrts 500m.  , 
0 Melanoplus frlg~dus 
Fig. 1. Distribución de las pobiaciones de Podisma 
pedestris y Melanoplus figidus que se extienden 
desde el pto. de la Bonaigua al pto. de ia Ratera. P. 
Area ocupada por P. pedeshis; PM. Area ocupada 
por P. pedesm's y M. frigidus; M .  Area ocupada por 
M. fiigidu s. 
especies (fig. 1) quedaba reducida a las regio- 
nes PM-1 y PM-2 que representan el borde de 
la dispersión de P. pedestris y el inferior de 
M. frigidus. La región P está ocupada exclusi- 
vamente por poblaciones de P. pedestris, 
Gomphocerus sibiricus (L) y Arcyptera fusca 
(Pail) como especies de mayor abundancia. La 
región PM queda ocupada por P. pedestris, 
A. fusca y M. fdgidus, y la región M habitada 
simplemente por M. fvigidus (fig. 1). 
Tres puntos especiales fueron ampliarnen- 
te muestreados en las regiones PM y M, ob- 
servindose en ellos que la población es me- 
nor en el borde superior de la zona de expan- 
sión, que correspondia a la parte final del 
valle, región donde estaban ubicados 10s la- 
gos de montafia. Al igual que sucede con las 
poblaciones alpinas, la especie en cuestión 
suele fijar su habitat a alturas superiores a 10s 
1800 mts., si bien parece ser que otras coor- 
denada~, tales como humedad y tempera- 
tura, son capaces de actuar de forma mis 
selectiva sobre su dispersión. 
Del medio centener de ejemplares recolec- 
tados en el puerto de la Ratera (Valle de 
Arán), en fechas comprendidas entre el 14 y 
16 de Agosto de 1979, una pareja fue cote- 
jada con otras pertenecientes a la fauna al- 
- 
pina, confirmándose su pertenencia a Mela- 
-1jPM 
noplus frigidus strandi (Fruhst); si bien exis- 
te una pequeña diferencia en 10 que se re- 
2 fiere a la extensión y variación de sus man- 
chas melánicas, estando mucho mis señala- 
dos en 10s especimenes pirenaicos que en 10s 
alpinos; otros caracteres taxonómicos, tales 
como la forma del cerco en el macho y valva 
del ovopositor de la hembra, concuerdan con 
10s que muestran 10s ejemplares de 10s Alpes. 
"I1 est plus curieux que Melanoplus frigidus 
n'existe pas dans les Pyrénées o6 i1 trouverait 
des conditions d'humidité et de température 
qui semblent á priori tout á fait favorables" 
(DREUX, 1962). 
Efectivamente, existen algunos casos en 
10s que parece difícil concebir un habitat 
particular sin ciertas especies que 10 confir- 
men. Ante ellos cabria hacerse estas dos pre- 
guntas jes el entorno el que determina que 
una especie sea integrante de él? y como 
consecuencia ipuede esa especie actuar co- 
mo indicador de dicho deterrninado entor- 
no? Ambas interrogantes albergan un am- 
plio abanico de posibilidades y seria muy di- 
fícil responder de una forma general ya que, 
en cualquier caso, consideraciones sobre su 
paleogeografia nos indicaria el porque de la 
perpetuidad de esa especie en tal habitat. 
El hecho concreto que nos ocupa puede 
responder a las dos anteriores preguntas da- 
do que, M. frigidus parece ir ligado a unas 
condiciones muy marcadas de temperatura, 
altitud y humedad y por el10 la especie que- 
da muy limitada por su entorno y por otra 
parte esta especie es dentro de 10s indica- 
dores de habitats uno de 10s mis específicos 
del grupo de 10s Ortópteros, ya que ella está 
intirnamente asociado con la tundra y zonas 
de alta montaña con vegetación similar en 
Asia y Europa (UVAROV, 1977). 
La distribución de la especie va desde las 
zonas europeas alpinas, sigue por las septen- 
trionales de Europa y Asia y llega a algunas 
zonas ubicadas en el norte de América 
(ANDER, 1949). De ahi que, dentro de la 
distribución general de la especie, el hallazgo 
de estas poblaciones en 10s prados de alta 
montaña pirenaicos corresponderia al área 
mis occidental de colonización de M. frigi- 
dus en Europa. 
Los datos de temperatura, altitud y hu- 
medad quedan bien marcados como deter- 
minantes de la zona de habitabilidad de la 
especie. Resulta particularmente curioso co- 
mo ella no evoluciona hacia la zona P (fig. l) 
dado que las condiciones de humedad son 
netamente inferiores a las encontradas en las 
zonas PM y M. Sin embargo, P. pedestris por 
ser mis tolerante en'este aspecto se desarro- 
lla normalmente en dicha zona. Ninguna de 
las dos especies desciende hacia niveles infe- 
riores del valle continuando su expansión tan 
solo en dirección altitudinal. 
Nos encontramos pues ante un caso de 
orofilia ártico-alpina muy ligada a 10s domi- 
nios climáticos del Rhodoreto-Vaccinion y 
Festucion-Subpinae de las zonas de mayor 
altura dentro del Valle de Arán (BOL&, 
1957). Estos valles reunirian en principio las 
condiciones botánicas más próximas a las de 
la tundra en la cua1 aun viven. 
La aparición de M. frigidus en zonas pi- 
renaicas se remonta probablemente al Cua- 
ternario. Durante esta época y al igual que 
debió suceder con P. pedestris (Uvarov, 
1927), la especie pudo ocupar zonas de mu- 
cha menor altura y a medida que 10s hielos 
se retiraban se fue refugiando en 10s habitats 
que mantuvieran condiciones semejantes a 
10s abandonados. P. pedestris pudo evolucio- 
nar y dispersarse en estos nuevos ambientes, 
sin embargo M. Pigidus no pudo hacerlo y 
tuvo que confinarse a ciertos rnicrohabitats 
actualrnente muy localizados. 
De todas formas y dadas las característi- 
cas del medio donde de desarrolla M. fi- 
gidus, pensamos que otras áreas pirenaicas 
semejantes podrim tambikn albergarla, aun- 
que podemo presumir que estas áreas alta- 
mente localizadas deben quedar circunscritas 
al Pirineo Oriental, ya que por ser menos 
favorable para su desarrollo, las zonas del 
Pirineo Occidental no parece serán las apro- 
piada~. 
RESUMEN 
Una especie de acridido, Melanoplus figidus stran- 
di (Fruhst.), se ha encontrado como nueva para la 
fauna española. La presencia de estas poblaciones 
en ireas elevadas de 10s Pirineos podria ser usada 
como indicador de ciertos tipos de microhibitats 
relacionados con la tundra. Se discute la relación 
existente entre la colonizacion de estas ireas y las 
glaciaciones del Cuatemario. 
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